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ANTECEDENTES 
 
Desde agosto del 2016 el Ministerio del Ambiente (MAE), el Ministerio de Agricultura y Ganadería, 
(MAG) y la Organización de las Naciones Unidades para la Alimentación y la Agricultura1 (FAO), con 
el apoyo financiero del Fondo Mundial para el Medio Ambiente (GEF), se encuentran implementado 
Ŝƭ tǊƻȅŜŎǘƻ άDŀƴŀŘŜǊƝŀ /ƭƛƳłǘƛŎŀƳŜƴǘŜ LƴǘŜƭƛƎŜƴǘŜΣ LƴǘŜƎǊŀƴŘƻ ƭŀ wŜǾŜǊǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ 5ŜƎǊŀŘŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ 
¢ƛŜǊǊŀǎ ȅ wŜŘǳŎƛŜƴŘƻ ƭƻǎ wƛŜǎƎƻǎ ŘŜ 5ŜǎŜǊǘƛŦƛŎŀŎƛƽƴ Ŝƴ tǊƻǾƛƴŎƛŀǎ ±ǳƭƴŜǊŀōƭŜǎέ όtD/LύΦ  
 
En Ecuador la ganadería es una de las actividades más importantes que dinamiza las economías 

locales. En el año 2015 el sector de agricultura, silvicultura y pesca tuvo un aporte del 8,3% del PIB, y 

el subsector de cría de ganado y otros animales, elaboración de productos animales y actividades 

que contribuyeron con el 1,6%2. 

El sector es un eje fundamental para lograr la seguridad alimentaria, constituye una importante 
fuente de empleo e ingresos en el sector rural con un predominio de pequeñas y medianas unidades 
agropecuarias (PGCI 2017:1), quienes aplican formas tradicionales de producción, en cuyas tareas 
tanto mujeres como hombres realizan distintas actividades relacionadas con la ganadería. 
 
A nivel nacional la ganadería se caracteriza por ser extensiva con una carga animal aproximada de 
0,68 UA/ha3, siendo el pasto la principal fuente de alimento animal. La superficie de suelo dedicada a 
pastizales asciende al 21% del total, aproximadamente, superando a las áreas destinadas a cultivos 
que alcanzan alrededor del 13,8% (MAE & MAGAP, 2016, citado en Sangoluisa 2017). 
 
Entre los principales problemas que enfrenta la ganadería extensiva es la falta de productividad 
lechera y cárnica. Se destinan grandes extensiones para pasturas, las cuales son mal aprovechadas, 
las emisiones de CO2eq por unidad de leche o carne son inversamente proporcionales al nivel de 
productividad, lo que ocasiona tres grandes amenazas ambientales: (1) pérdidas de suelo y riesgos 
de desertificación; (2) aumento de contaminantes y de las emisiones de gases efecto invernadero; y, 
(3) incremento de la frontera agropecuaria (PGCI 2017:1).  
 
La degradación de la tierra es otro grave problema que afecta al 47% del territorio. Es el resultado de 
la erosión, sobrepastoreo, pérdida de fertilidad del suelo, contaminación y pérdida de vegetación. El 
cambio climático afecta directamente la producción y productividad ganadera provocando el 
incremento del estrés térmico y la reducción de disponibilidad de agua, e indirectamente en la 
disminución de forraje disponible y de calidad, aparición de enfermedades animales y la 
competencia por recursos naturales con otros sectores de la economía. El sector ha sido identificado 
como una fuente importante de emisiones de GEI a nivel nacional, siendo la pequeña producción 
ganadera la más afectada por los impactos del clima en el sector rural, por lo que las políticas de 
reducción de estas emisiones deben articularse con la dinámica de este sector económico (ProDoc 
2015:18).   
 
Según el informe de la Tercera Comunicación Nacional άEl sector Agricultura es el tercer sector 
emisor de GEI en el Ecuador, y representa el 18,17% de las emisiones totales, para el año 2012 
fueron de 14. 648,10 Gg CO2-eq. Las categorías que más aportan son: Suelos agrícolas, con el 

                                                           
1 La estrategia del Proyecto se basa en el enfoque de la Agricultura Climáticamente Inteligente (ACI) en el que FAO tiene 

amplia experiencia. Ganadería Climáticamente Inteligente, es un sub-enfoque ACI dedicado al sector pecuario, puede 
apoyar a resolver los problemas que enfrenta este sector por causa del Cambio Climático. (ProDoc 2015: 45). 
2 La estrategia del Proyecto se basa en el enfoque de la Agricultura Climáticamente Inteligente (ACI) en el que FAO tiene 

amplia experiencia. Ganadería Climáticamente Inteligente, es un sub-enfoque ACI dedicado al sector pecuario, puede 
apoyar a resolver los problemas que enfrenta este sector por causa del Cambio Climático. (ProDoc 2015: 45). 
3 Dato calculado con información proveniente de ESPAC para el número de cabezas de ganado vacuno y CGSIN-MAGAP 
para las hectáreas de pastizal a nivel nacional (Sangoluisa, 2017). 
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46,37%, Fermentación entérica, con el 43,43%, Cultivo de arroz, con el 7,48%, Manejo de estiércol, 
con el 2,34%, y la Quema de residuos agrícolas, con el лΣоф҈έ (MAE 2017: 108). De dichas categorías, 
fermentación entérica y manejo del estiércol son las que mayor relación guardan con la ganadería.  
 
El tǊƻȅŜŎǘƻ άDŀƴŀŘŜǊƝŀ /ƭƛƳłǘƛŎŀƳŜƴǘŜ LƴǘŜƭƛƎŜƴǘŜΣ ƛƴǘŜƎǊŀƴŘƻ ƭŀ ǊŜǾŜǊǎƛƽƴ ŘŜ ŘŜƎǊŀŘŀŎƛƽƴ ŘŜ 
ǘƛŜǊǊŀǎ ȅ ǊŜŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜƭ ǊƛŜǎƎƻ ŘŜ ŘŜǎŜǊǘƛŦƛŎŀŎƛƽƴ Ŝƴ ǇǊƻǾƛƴŎƛŀǎ ǾǳƭƴŜǊŀōƭŜǎέΣ propone un nuevo 
enfoque de manejo, el mismo que mantiene total correspondencia con las metas establecidas en el 
Marco Estratégico de FAO: erradicar el hambre, fortalecer la agricultura familiar, utilizar 
sosteniblemente los recursos naturales para elevar la capacidad de resiliencia frente a riesgos de 
desastres por el cambio climático. Estas metas, a su vez, contribuyen a fortalecer tanto las políticas 
agropecuarias del MAG, como la conservación de los ecosistemas y la biodiversidad, así como los 
mecanismos de adaptación y mitigación del cambio climático, entre otras acciones que son 
promovidas por el MAE. El proyecto implementa los siguientes componentes técnicos: 
 

(1) Fortalecimiento de la Coordinación y de las Capacidades Institucionales para Incorporar el 
Enfoque de Ganadería Climáticamente Inteligente en la Gestión del Territorio y en el 

Desarrollo de Instrumentos y Políticas Pecuarias;Ο 
(2) Estrategias de Transferencia, Difusión e Implementación de Tecnologías para el Manejo 

Ganadero Climáticamente Inteligente (MGCI);  
(3) Monitoreo de las Emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) y de la Capacidad 

Adaptativa en el Sector Ganadero (Ibídem, p. 2). 
 
En este contexto problemático ambiental, productivo y sociocultural en el que actualmente se 
desarrolla la ganadería, las contribuciones de las mujeres al sector son fundamentales, a pesar de 
ello y debido a los roles de género asignados están sobrecargadas de trabajo, y tienen una baja 
representatividad asociativa en las organizaciones ganaderas.  
 
Las mujeres productoras del sector rural presentan los mayores índices de desigualdad 
socioeconómica. Según datos del 2015 el sector agropecuario4 es el mayor generador de empleo, 
ocupa el 25,00% de la población económicamente activa. El 14,64% de esta población está ocupada 
en actividades permanentes; y el 12,92% corresponde a las personas que trabajan de manera 
ocasional. El 72,44% representa la mayor proporción de personas que se ubican en actividades no 
remuneradas (INEC 2016, citado en Sangoluisa 2017: 6). Este último dato revela una mayor 
contribución del trabajo no remunerado que es realizado por las mujeres debido a los roles de 
género asignados a ellas, como las tareas del hogar, el cuidado de sus hijas e hijos, personas 
enfermas o con capacidades especiales; la responsabilidad en la seguridad alimentaria familiar a 
través de la crianza de animales menores y la producción de alimentos en la huerta; sus aportes en 
la generación de ingresos monetarios mediante las labores en cultivos comerciales y en la ganadería 
de bovinos. 
 
La baja representatividad asociativa de las mujeres en las organizaciones ganaderas y la sobrecarga 
de trabajo que según la Encuesta de Uso de Tiempo (INEC-CDT, 2012), las mujeres del sector rural 
trabajan  81 horas y 36 minutos a la semana frente a las 58 h y 22 min, superando el dato nacional 
de 77:39 y 59:57, son obstáculos que impiden que se visibilicen como actoras clave en las distintas 
actividades relacionadas con el manejo del ganado, y en consecuencia, no se valoran las 
contribuciones económicas que realizan a este sector.  Precisamente este es uno de los aportes del 
Proyecto GCI, identificar los roles de mujeres y hombres en las tareas cotidianas de la ganadería, 
proponer y actuar propositivamente, con el fin de que el nuevo enfoque de manejo climáticamente 
inteligente sea adoptado por las poblaciones de las siete provincias participantes. 
 
                                                           
4 Hace referencia a la rama de actividad denominada Agricultura, ganadería, caza y silvicultura y pesca (Sangoluisa, 2017) 



   

7 
  

En concordancia con la Política de Igualdad de género de la FAO, los esfuerzos del país por lograr el 
adelanto y empoderamiento de las mujeres en los ámbitos ambiental, de producción y 
productividad agropecuaria climáticamente inteligente, y en claro cumplimiento con los derechos de 
mujeres y hombres del sector rural, el Proyecto GCI trabajará simultáneamente por la equidad de 
género apoyando a productoras y a productores en los ámbitos de la ganadería en los que 
participan, desarrollando nuevas formas y técnicas de manejo ganadero a ser implementados por 
ellas y ellos, con el propósito de contribuir a mejorar sus ingresos económicos, reducir la 
degradación de la tierra, incrementar la capacidad de adaptación al cambio climático y a reducir las 
emisiones de GEI. 
 
Para alcanzar este propósito, el Proyecto PGCI en las siete provincias en las que interviene realizó un 
análisis de género de los sistemas productivos de ganadería de carne y de leche, cuyos resultados se 
presentan en este informe, el mismo que describe roles, conocimientos, recursos que utilizan; la 
identificación de necesidades específicas de mujeres y hombres en las actividades ganaderas.  
.  
 

PRINCIPALES LINEAMIENTOS CONCEPTUALES 
 
La FAO sostiene que en las actividades ganaderas tanto mujeres como hombres al igual que niñas y 
niños proveen de mano de obra en las distintas actividades de la ganadería5, constatación realizada 
en el ámbito de intervención territorial del proyecto. Considerando las diferencias en el manejo de 
los sistemas de producción ganadera que existen al interior de las distintas poblaciones de las siete 
provincias en las que interviene el proyecto GCI, las mujeres como productoras son actoras clave en 
la producción de aves domésticas, cabras, reproducción animal, ordeño de leche, producción y 
comercialización de sus derivados, proveen con su trabajo mano de obra, ingresos y alimentos. Sin 
embargo, aún hace falta visibilizar sus contribuciones en el sector ganadero y valorar el aporte a la 
economía familiar y local que resulta de su participación en la ganadería. 
 
El Ministerio del Ambiente (MAE) en su Estrategia para la Institucionalización de los Enfoques de 
Género e Interculturalidad, señala que su vinculación permite conocer las diferentes formas de 
manejo que hombres y mujeres pertenecientes a los pueblos y nacionalidades realizan a favor de la 
conservación de los ecosistemas, e identifican oportunidades de incidir a través de la política pública 
con el propósito de disminuir las brechas de inequidad, buscando mecanismos que permitan la 
redistribución de los beneficios que genera el uso sostenible de los recursos de la biodiversidad del 
país (2013: 8). 
 
El Ministerio de Agricultura en su Política Agropecuaria Ecuatoriana 2015-2025 en el acápite referido 
ŀ ƭƻǎ ƭƛƴŜŀƳƛŜƴǘƻǎ ǇŀǊŀ ǳƴŀ ƴǳŜǾŀ Ǿƛǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ŀƎǊƛŎǳƭǘǳǊŀ Ŝƴ 9ŎǳŀŘƻǊΣ ǇƭŀƴǘŜŀ ǇŀǊŀ ǉǳŜ άlas políticas 
agropecuarias generen transformaciones es necesario abandonar el tradicional modelo agrario y de 
políticas e imprimir una nueva visión a la política agropecuaria. La política se centra en la reducción 
de la pobreza y el reposicionamiento de los pequeños y medianos productores, la diversidad 
cultural, las diferencias de género, la sostenibilidad ambiental, la organización de los productores, la 
calidad de sus productos y la articulación de actores en territorio; cuyos principios básicos 
reestructuran una economía agraria incluyenteέ (2016: 352). 
 
En este contexto institucional, tanto el MAE, MAG y FAO como agencia implementadora del 
Proyecto Ganadería Climáticamente Inteligente, consideran al Género no solo por su carácter 
mandatorio explicitado en los instrumentos nacionales e internacionales suscritos por el país, sino 
también por ser una variable analítica, crítica y relacional que es influenciada e influye en los 

                                                           
5 Banco Mundial, FAO y FIDA, 2012. 
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ámbitos social, cultural, político, económico, normativo-legal, sustentando su quehacer institucional 
por la equidad, a través de la implementación de intervenciones en los niveles central y territorial. 
 
Toda sociedad, pueblos, culturas y familias organizan su vida cotidiana sobre la base de la división 
del trabajo basada en género que revela los diferentes roles que mujeres y hombres cumplen en las 
actividades ganaderas reflejando los atributos culturalmente asignados a unos y a otras, de éstos se 
derivan sus consecuentes valoraciones sociales, económicas y culturales; es decir, los hombres 
realizan actividades atribuidas socialmente a su género y las mujeres lo propio. La división del 
trabajo comprende las esferas: (1) actividades productivas; (2) de reproducción social y de cuidados; 
y, (3) de gestión comunitaria; en cada una de éstas mujeres y hombres cumplen roles, 
conocimientos y responsabilidades diferenciadas. 
 
La FAO define Género como el conjunto de características sociales, culturales, políticas, psicológicas, 
jurídicas, económicas asignadas a las personas en forma diferenciada de acuerdo al sexo. Da cuenta 
de las diferencias y desigualdades entre hombres y mujeres por razones sociales y culturales, las 
mismas que se manifiestan a través de los roles que desempeñan en la sociedad, las 
responsabilidades, conocimiento local, necesidades, prioridades relacionadas con el acceso, manejo, 
uso y control de los recursos. Lo que se atribuye femenino y masculino al igual que las relaciones de 
género varían según la historia, la cultura y el tiempo6. 
 
El Análisis de género es una metodología que permite conocer las relaciones que mujeres y hombres 
realizan en determinados contextos, así como la compleja trama de relaciones sociales y culturales 
que las sociedades mantienen para sostener las estructuras en las que se sustenta la división de 
roles. Sus resultados contribuyen a la definición de propuestas de acción encaminadas a mejorar las 
relaciones de género, a través, por ejemplo de acciones afirmativas dirigidas especialmente a las 
mujeres con el fin de mejorar su posición, estatus y generar condiciones para el cumplimiento y 
ejercicio de sus derechos7. 
 
El Análisis de género comprende la división del trabajo según género, el acceso y control de recursos 
y los factores de contexto que explican los comportamientos de mujeres y de hombres en una 
sociedad determinada.  Las actividades productivas y de reproducción social al interior de las 
familias campesinas y ganaderas sufren transformaciones, en parte, debido a los cambios 
económicos, a la migración masculina, a las políticas agrarias, ambientales o por la demanda del 
mercado, entre otros factores del contexto nacional y local, los mismos que se articulan al tenor de 
los eventos regionales y globales. 
 
La división del trabajo según género revela los diferentes roles que mujeres y hombres realizan en 
las actividades ganaderas y que son el reflejo de los atributos culturalmente asignados a unos y a 
otras. Así la fuerza física atribuida a los hombres se relaciona con la fuerza y tamaño del ganado 
vacuno, estereotipo que aparentemente dejaría fuera de esta actividad a las mujeres por no poseer 
la fuerza ni el tamaño corporal para lidiar con el ganado vacuno. Estereotipo que contribuye a 
invisibilizar su trabajo puesto que la realidad nos muestra cómo los roles tradicionalmente 

                                                           
6 Vocabulario referido a Género en http://www.fao.org/docrep/x0220s/x0220s01.htm 
El enfoque Análisis Socioeconómico y de Género (ASEG) es una herramienta elaborada por FAO que permite desde realizar 
diagnósticos participativos con enfoque de género, pasando por las intervenciones de programas y proyectos con la 
inclusión de género, hasta la formulación de políticas públicas sensibles al géneroΦ 9ƭ !{9D ŎƻƴǎƛŘŜǊŀ άŀƭ ƎŞƴŜǊƻ ŎƻƳƻ ǳƴ 
principio organizador central, en torno al cual se estructuran no sólo los procesos sociales y culturales, sino también los 
procesos económicos. El género constituye asimismo un factor crítico en la estructuración de las instituciones sociales y 
económicas, considerando los niveles: (1) local, de las familias y los hogares; (2) intermedio, de los programas y proyectos; 
y, (3) macro, de las instituciones legales, político y macroeconómico" (FAO, 2003). 
 
7 Albán Bedón (2014, pág. 8). 
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desempeñados por mujeres y hombres en este sector han sufrido transformaciones constantes, cada 
vez es más frecuente que las mujeres asuman tareas que les corresponde a los hombres. 
 
En estos contextos diversos y cambiantes de las siete provincias, el enfoque de género como 
categoría de análisis y de acción permite la planificación de acciones estratégicas que potencien las 
actividades cotidianas, refuercen destrezas, conocimientos y prácticas de adaptación al cambio 
climático de unas y de otros, cuya finalidad es innovar el manejo ganadero, fomentando la 
productividad desde un enfoque climáticamente inteligente, y en consecuencia, contribuyendo 
paulatinamente a mejorar las condiciones de vida de productoras y productores, y la de sus familias. 
 
Las consideraciones sobre la propiedad de la tierra en escenarios de pequeñas y medianas unidades 
agropecuarias son clave para comprender las diferencias y desigualdades de género. Según la 
investigación de Deere et al. (2011) ŎǳŀƴŘƻ ƭŀ ƳǳƧŜǊ άtiene propiedad sobre activos económicos 
tiene mayor poder de negociaciónέΣ ȅ Ŝƴ ŀƭƎǳƴƻǎ Ŏŀǎƻǎ ǇƻŘŜǊ ŘŜ ŘŜŎƛǎƛƽƴΤ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀ ŀƭ ǎŜǊ uno de los 
recursos más críticos para las mujeres debido a la preferencia masculina a heredar8, en el que 
predomina el sistema patrilineal, es decir, heredan los varones siguiendo las líneas paternas; por 
ejemplo el bisabuelo heredó al abuelo, éste a los hijos varones hasta llegar a la generación actual. Al 
igual que se heredan los apellidos paternos, se heredaban y en algunos casos aún se siguen 
heredando las tierras.  
 
En las dos reformas agrarias consecutivas muy pocas mujeres accedieron a la propiedad de la tierra. 
Los campesinos debieron organizarse para llegar a obtener tierra propia, se constituyeron algunas 
formas para asociarse, las cooperativas fueron una de ellas. Años más tarde y una vez pagadas las 
tierras adquiridas cooperativamente, los socios -mayoritariamente hombres- se dividieron la 
propiedad colectiva, las que fueron escrituradas mayormente a nombre de los hombres en calidad 
ŘŜ άƧŜŦŜǎ ŘŜ ŦŀƳƛƭiŀέ. Éstos a su vez heredaron la tierra a sus hijos e hijas, convirtiéndose esta 
modalidad en una de las más comunes para que algunas mujeres sean propietarias individuales, 
sumado a esto, la estrategia de titulación conjunta9 del predio o de la finca como mecanismo de 
inclusión de las mujeres a la propiedad, representó una garantía para que tengan derechos de 
propiedad dentro del matrimonio y en las uniones de hecho; sin embargo, no ha sido suficiente, aún 
persisten factores culturales en la administración del patrimonio. En los sistemas productivos de 
leche y carne, en algunas provincias hay mujeres ganaderas que heredaron pequeñas y medianas 
extensiones de tierra que destinaron a potreros, y otras fueron compradas en unión de sus esposos. 
De esta manera, ampliaron la extensión de las tierras para la ganadería y cultivos asociados, cuya 
propiedad les pertenece legalmente a los dos cónyuges. 
 

                                                           
8 Deere y León (2000) sostienen que la desigualdad de género en la propiedad de la tierra tiene que ver con la familia, el 

Estado y el mercado. Los principales medios para acceder a la propiedad de la tierra son la herencia, la adjudicación por el 
Estado (a través de las Reformas Agrarias) y la compra en el mercado.  
 

Entre los factores que incidieron en el bajo porcentaje de mujeres beneficiarias del programa de colonización mencionan: 
1) el cultural y legal, la prioridad era asignada a los jefes del hogar por la práctica respaldada por el Código Civil de la época 
ǉǳŜ ŀŦƛǊƳŀōŀ ǉǳŜ Ŝƭ άƳŀǊƛŘƻ ŜǊŀ Ŝƭ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀŘƻǊ ŘŜ ǘƻŘŀ ƭŀ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘ ƳŀǊƛǘŀƭέΤ ȅΣ нύ [ŀ ƭŜȅ ŘŜ ŎƻƻǇŜǊŀǘƛǾŀǎ Ŏƻƴ Řƻǎ 
disposiciones discriminatorias y contradictorias: el Art. 18 exigía a las mujeres casadas consentimiento del esposo para 
ingresar a las cooperativas, y a su vez, el Art.19: prohibía a los dos cónyuges ser integrantes de la misma cooperativa 
(Ídem).  
 

Con la Ley de Desarrollo Agrario de 1994 finaliza el período de reforma agraria, y se da inicio a la compra-venta de tierras. 
Las tierras de las cooperativas son parceladas y vendidas. Las mujeres rurales por su condición de pobreza, sin acceso al 
crédito ni de garantías en bienes inmuebles o en maquinarias, tuvieron escasas opciones para acceder al mercado de 
compra de tierras.  
9 En Ecuador en el año 1999, el ex Instituto Nacional de Desarrollo Agrario dispuso con carácter de obligatoriedad la 

titulación conjunta de la tierra para las parejas casadas, y para las que vivían en uniones de hecho, las mujeres fueran 
incluidas como copropietarias (Deere y León 2000: 408). 
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METODOLOGÍA 
 
Las herramientas para el análisis de género fueron construidas sobre la base del documento de 
selección de buenas prácticas ganaderas identificadas por el equipo técnico del PGCI. A esta 
herramienta se le ŘŜƴƻƳƛƴƽ άItinerario técnicoέ, contiene el detalle de las tareas cotidianas 
realizadas por mujeres y hombres, los insumos e instrumentos que utilizan, los espacios donde 
trabajan y sus condiciones, las relaciones con el mercado y la participación familiar en cada una de 
éstas actividades. En suma, constituyen conocimientos, prácticas y experiencia que las productoras y 
productores realizan diariamente en las labores ganaderas. 
 
Otras herramientas fueron: el análisis de beneficios que obtienen tanto los hombres como las 
mujeres de la producción, reproducción y comercialización derivada de la actividad ganadera; el 
acceso, uso y control de los recursos naturales que da cuenta del estatus de cada uno con relación a 
la propiedad de la tierra, el acceso y control de los recursos financieros y no financieros, la asistencia 
técnica, entre otros; y, el uso del tiempo de productoras y productores para conocer la carga de 
trabajo y las actividades de reproducción social y sostenibilidad de la vida10. 
 
El objetivo general del levantamiento de información se planteó: άrealizar el análisis de género de 
los sistemas de producción ganadera en las zonas de intervención del proyecto GCI, con el fin de 
conocer roles, conocimientos, recursos que utilizan, así como identificar las necesidades específicas 
que tienen tanto las mujeres como los hombrŜǎ Ŝƴ ƭŀǎ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘŜǎ ŘŜ ŜǎǘŜ ǎŜŎǘƻǊέΦ  
 
Los objetivos específicos propuestos fueron los siguientes: 
 

¶ Aplicar el itinerario técnico de los sistemas de productivos de la ganadería de leche y carne 
según género con el fin de conocer el trabajo cotidiano, así como las responsabilidades de 
mujeres y hombres en estas actividades en las zonas de intervención del proyecto. 

¶ Analizar los beneficios que obtienen hombres y mujeres que se deriva de la producción 
ganadera, y cómo éstas podrían mejorar la redistribución basada en género en el contexto 
del manejo climáticamente inteligente que propicia el proyecto 

¶ Conocer el estatus de hombres y mujeres con relación al acceso, uso y control de los 
recursos naturales y el estado de los mismos. 

¶ Conocer el tiempo que destinan mujeres y hombres en el trabajo de la finca ganadera, y de 
los cultivos comerciales; la seguridad alimentaria a través de la agricultura de 
autosubsistencia y la crianza de animales menores; el cuidado de hijas e hijos y el trabajo 
doméstico no remunerado al interior del hogar. 

¶ Comprender los factores que complejizan los contextos ganaderos y cuáles los factores 
positivos. 

 
En los talleres participaron activamente productoras y productores relacionados con la ganadería. 
Con el fin crear un ambiente de confianza se utilizó la técnica de los grupos focales de mujeres y de 
hombres, por separado. Los grupos focales de mujeres fueron facilitados por la consultora y 

                                                           
10 La reproducción social y de la vida es un concepto más completo y comprende las actividades reproductivas conocidas 

como domésticas. Surge de la economía del cuidado que es una teoría desarrollada por las economistas feministas, 
quienes consideran a estas actividades como trabajo productivo, el mismo que debido los roles de género son realizados 
mayormente por las mujeres. Gracias a este trabajo, las familias pueden reproducir su fuerza de trabajo diariamente. Pese 
a su importancia, éste no es remunerado ni reconocido social ni económicamente. 
 
tŀǊŀ Ŝƭ Lb9/ Ŝƭ ǘǊŀōŀƧƻ ƴƻ ǊŜƳǳƴŜǊŀŘƻ Ŝǎ άel tiempo destinado a tres grupos de actividades, (1) domésticas; (2) de cuidado; 
y, (3) de apoyo a la comunidad. Generalmente, realizado por las mujeres, debido a los roles que la sociedad les ha 
asignado. Este trabajo puede realizarse en el propio hogar, para otros hogares, para la comunidad y trabajo voluntario. 
Este grupo de actividades se encuentra fuera de la frontera de producción de las Cuentas Nacionalesέ όLb9/ нлмлύΦ 
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personal provincial femenino; y los grupos focales de hombres fueron conducidos por el personal 
masculino. Previamente a la ejecución de los talleres, se hizo una inducción sobre la aplicación de las 
herramientas de análisis de género a todos los equipos provinciales del PGCI. 
 
En las siete provincias se realizaron 28 grupos focales y participaron 248 personas. A continuación el 
siguiente detalle: 
 

Tabla 1. Participantes en los grupos focales - Análisis de género 

 
 
 
     

                                                        Elaborado por Susana Albán B. Proyecto GCI-FAO 2017 

 
Adicional al levantamiento de información con la técnica de los grupos focales se realizaron visitas a 
15 fincas de ganaderas y ganaderos de leche y de carne, cuyo propósito fue conocer las dinámicas de 
esta actividad y los roles de productoras y productores. A partir de la observación participante, 
conversaciones y demostraciones de algunas prácticas como el ordeño, tipos de pastos, forrajes, 
tomas de agua, formas de pastoreo, etc., se obtuvo una visión más cercana de la realidad de cada 
localidad visitada. 
 
Para asegurar la fidelidad de la información levantada se grabó11 las intervenciones de todos los 
grupos focales. Posteriormente, se rescataron los audios más relevantes y se procesaron en texto, se 
clasificó, depuró y sistematizó la información para proceder a su análisis y posterior elaboración del 
informe. Este proceso requirió de un tiempo significativo. Como insumo técnico se revisaron las 
Memorias técnicas de las siete provincias correspondientes a los talleres de vulnerabilidad local y los 
diagnósticos rurales participativos  (DRP), realizados por los especialistas12 en fortalecimiento de 
capacidades y en adaptación al cambio climático, los mismos que aportaron con información previa 
al análisis de género. 
 
Aclaraciones metodológicas a considerar 
 
Con el fin de organizar la información recolectada y evitar la dispersión de los datos, se establecieron 
los límites de lo que sería el estado del arte de las relaciones de género en el sector, para esto se 
consideró como primera referencia a la población objetivo del PGCI, ajustando el análisis en la 
pequeña y mediana ganadería de leche y de carne correspondiente a los Sistemas Productivos 
Agropecuarios Marginal y Mercantil13; de estas dos estratos socioeconómicas, a su vez, se derivan 

                                                           
11 Al inicio de los talleres se solicitó permiso a las personas participantes en los grupos focales para grabar las 

conversaciones y tomar fotografías. 
12 Los talleres en DRP y vulnerabilidad fueron realizados antes de la llegada de la especialista en género del Proyecto PGCI. 
13 Existe una caracterización del sector agropecuario que abarca la pequeña y mediana producción que se basa en la 

espacialización de cuatro Sistemas de Producción Agropecuaria, cada uno de los cuales tiene características específicas, a 
saber: (1) sistema de producción agropecuario marginal, con dedicación a la autosubsistencia y el empleo de prácticas 
tradicionales; los ingresos obtenidos provienen de la venta de mano de obra familiar; genera pocos excedentes e 
intercambio de productos; (2) sistema de producción agropecuaria mercantil, basa en el trabajo familiar; sus productos se 
venden en los mercados de consumo; existe intercambio de excedentes y subsistencia; (3) sistema de producción 
agropecuario combinado, emplea mano de obra asalariada y es semitecnificado; la producción se destina al mercado 
nacional); y, (4) sistema de producción agropecuario empresarial, emplea mano de obra asalariada y a diferencia del 

Provincias Grupos 
focales 

Mujeres Hombres Total 

Imbabura 2 6 12 18 

Napo 6 18 16 34 

Loja 4 18 20 38 

Manabí 4 10 23 33 

Guayas 5 15 15 30 

Santa Elena 4 21 27 48 

Morona 3 32 15 47 

TOTAL 28 120 128 248 
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dos modalidades de manejo ganadero: (1) productores y productoras de ganado14; y, (2) tenedores 
de ganado15, éstos últimos mantienen a los animales en bosques y montañas. Ambas modalidades 
se diferencian por las formas de manejo de la ganadería, de la propiedad de la tierra, y de su 
importancia económica. En la primera, las fincas son de propietarios y propietarias con titulación o 
por titular, la ganadería constituye económica y socialmente la más importante para las familias 
porque les proporciona seguridad económica y prestigio social. En la segunda, la tierra es comunal y 
les pertenece a un número determinado de socios, y la actividad no representa la prioridad 
económica que tiene la primera. 
 
Otra consideración metodológica tiene que ver con la diversidad de la población participante del 
proyecto según género, condición étnica y cultural, tenencia de la tierra, dedicación a la actividad 
ganadera según estado civil; aspectos que sumados a la complejidad en el manejo de los sistemas 
productivos en cada provincia, le imprime características específicas como se verá en el desarrollo 
del apartado άRelaciones de género en los sistemas productivos de carne y lecheέ. En este contexto, 
es importante destacar algunos arreglos y composiciones familiares establecidos según son los 
estratos económicos y socioculturales. Se destacan algunas de estas modalidades identificadas en el 
levantamiento de información, a saber: 
 
Según tipos de tenencia de la tierra: 

¶ hombres y mujeres propietarias que han heredado tierras de sus padres, 

¶ propiedad conjunta: sociedad conyugal, 

¶ hombres propietarios en unión de hecho no legalizada, 

¶ mujeres sin tierras en unión de hecho no legalizadas, 

¶ viudas/viudos que viven en las fincas de los esposos-as fallecidos,   

¶ adjudicación de tierras a nombre de los hombres en la propiedad comunal, 

¶ adjudicación de tierras a nombre de las mujeres en la propiedad comunal, 
 
Según estado civil: 

¶ hombres y mujeres legalmente casados,   

¶ hombres y mujeres en uniones de hecho no legalizadas, 

¶ madres solteras con hijos que viven en la finca de sus madres y padres, 

¶ mujeres solteras jóvenes y adultas sin hijos que viven en la finca de sus padres y madres  

¶ mujeres separadas con hijos que después de varios años regresan a vivir a la finca con sus 
padres y madres, 

¶ hombres solteros que viven con sus padres y madres, 

¶ hombres separados que después de varios años regresan con sus hijos e hijas a la finca con 
sus padres y madres, 

¶ hombres separados, divorciados, viudos que viven con sus hijos-as, 

¶ hombres separados, divorciados, viudos que no viven con sus hijos-as en la finca 

¶ mujeres separadas, divorciadas, viudas que viven con hijos-as en sus fincas heredadas o 
compradas 

 
Según mayor dedicación en tiempo y actividades ganaderas: 

¶ hombres jefes de hogar, 

                                                                                                                                                                                     
anterior es altamente tecnificado; su producción está destinada a la agroindustria y a mercados de exportación (CLIRSEN, 
SENPLADES y SIAGRO 2010, pp. 24 y 25). 
  
14 Estos casos se dan principalmente en las provincias de Imbabura, Napo, Loja, Morona y Manabí. 
 
15 Particularmente es una práctica que se da con mayor frecuencia en las poblaciones que tienen sus tierras en las 

Comunas ancestrales ubicadas en las provincias de Santa Elena y Guayas.  
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¶ mujeres jefas de hogar, 

¶ mujeres casadas que lideran la ganadería por cuenta propia (mujeres con liderazgo)  

¶ mujeres casadas que asumen gran parte de la actividad ganadera por ausencia laboral de 
los esposos, 

¶ mujeres casadas o unidas que trabajan  todos los días junto a sus esposos en la ganadería, 

¶ hombres que combinan la ganadería con otros sectores productivos dentro de la finca o 
cerca de ella, 

¶ hombres migrantes,  

¶ matrimonios de más 50 años de edad (escaso relevo generacional en el sector). 
 
Es de resaltar que estas características demuestran la heterogeneidad y complejidad de las 
sociedades ganaderas en la que interviene el Proyecto GCI, las que principalmente se ubican en los 
sistemas de producción agropecuarios marginal y mercantil, como ya se mencionó. 
 
En la siguiente sección, se describe el estado de las relaciones de género en los sistemas productivos 
de leche y de carne. Para una mejor comprensión del entorno del sector se da inicio con el análisis 
de los factores del contexto según género, sigue el análisis de género y finaliza con algunas 
conclusiones relevantes. Posteriormente, se desarrolla la Estrategia de intervención con sus 
respectivos lineamientos, los mismos que fueron traducidos para su operatividad técnica en las 
Planificaciones Operativas Anuales (POA) para el año 201816 en el nivel nacional y provincial. El 
informe finaliza con las referencias bibliográficas citadas a lo largo del informe. 
 
 
 
 
 
  

                                                           
16 Al momento de la llegada de la consultora en Género, el Proyecto GCI se encontraba en fase diagnóstica y análisis de la  
problemática de la ganadería desde los ámbitos ambiental y productivo. En el último trimestre del año, con los resultados 
de los diagnósticos se diseñaron los Planes provinciales de implementación que posteriormente desembocaron en los POA 
2018. En este instrumento operativo se incluyeron las necesidades establecidas en la Estrategia de Género, tales como: 
actividades, indicadores y acciones afirmativas dirigidas principalmente a favor de las mujeres productoras que lideran la 
ganadería y jefas de hogar, con el fin de promover su adelanto y empoderamiento en el sector ganadero.  
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RELACIONES DE GÉNERO EN LOS SISTEMAS PRODUCTIVOS DE 
CARNE Y DE LECHE EN LAS SIETE PROVINCIAS DE INFLUENCIA DEL 

PGCI 
 
En las siete provincias los problemas ambientales más relevantes son: (1) la degradación de los 
suelos debido a su sobreutilización, la ubicación de relieves irregulares revelan paisajes ganaderos 
típicos con pendientes muy pronunciadas, sumado a esto, la práctica de la ganadería extensiva 
muestra rasgos erosivos evidentes ocasionados por la actividad pecuaria; (2) Las amenazas 
climáticas más visibles se relacionan con las temporadas de sequía, lluvias excesivas y altas 
temperaturas17; (3) la emisión de los Gases de Efecto Invernadero (GEI) producto del mal manejo 
ganadero, que entre otras actividades humanas contribuyen con el calentamiento global18. 
 
Estos problemas ambientales tienen consecuencias evidentes en la producción y productividad del 
sector ganadero, por ejemplo, la sequía ocasiona la disminución del forraje y del agua, la muerte de 
animales por el intenso calor, estrés calórico por la falta árboles, disminución de  los celos, entre 
otros aspecto. Las lluvias excesivas provocan una baja producción, presencia de parásitos, plagas y 
enfermedades en animales y en pastos. Afectaciones que sostienen el círculo de la pobreza, sobre 
todo en las escalas de la pequeña y mediana ganadería en las que se sitúan las mujeres rurales con 
ǇƻŎƻ ƻ ƴƛƴƎǵƴ ŀŎŎŜǎƻ ŀ άactivos, insumos y servicios productivos, incluyendo la tierra, el empleo, la 
ŜŘǳŎŀŎƛƽƴΣ ƭŀ ŜȄǘŜƴǎƛƽƴ ȅ ƭƻǎ ǎŜǊǾƛŎƛƻǎ ŦƛƴŀƴŎƛŜǊƻǎέ (FAO 2013: 11). 
 
Factores sociales, culturales, económicos y políticos que complejizan el contexto 
 
La diversidad sociocultural de las poblaciones pertenecientes a las asociaciones ganaderas en las 
siete provincias donde interviene el PGCI, presentan algunos factores de contexto que contribuyen 
en la comprensión de las relaciones de género, tales como la pobreza rural, la conflictividad social y 
la sobrecarga de trabajo de las mujeres son el telón de fondo que da cuenta de las diferencias y 
desigualdades de género. 
 
Pobreza rural: Entre los mayores problemas del sector se encuentra la pobreza rural. 
Históricamente, las condiciones de las poblaciones rurales de mayor pobreza son de las más 
preocupantes. Según el INEC el número de personas que viven en situación de pobreza en el área 
rural es 2,6 veces más que en el área urbana; mientras las que viven en extrema pobreza es de 4,8 
veces superior (INEC 2016, citado en Sangoluisa 2017). Si bien su análisis es multicausal, el ex 
MAGAP, hoy MAG, afirma que la causa fundamental en Ecuador se debe al modelo agrario 
excluyente en el que predominan estructuras agropecuarias desequilibradas e inequitativas, 
caracterizado por una desigual distribución en la tenencia de la tierra para uso productivo el que 
sumado a la inequitativa distribución y gestión del riego, el manejo y conservación de suelos 
inadecuados, las barreras que ƛƳǇƛŘŜƴ Ŝƭ ŀŎŎŜǎƻ ŀ ƭƻǎ ƳŜǊŎŀŘƻǎΣ ȅ ƻǘǊƻǎ ŀǎǇŜŎǘƻǎΣ ǊŜŦƭŜƧŀƴ άƭŀ 
persistencia histórica del acceso diferenciado a los recursos productivos y a oportunidades por parte 
de los productores, en cuyo proceso, la pequeña agricultura campesina ha sido excluida de los 

                                                           
17 Precisamente, los cambios en el clima ya son advertidos en el documento de la Tercera Comunicación Nacional, en 
cuatro regiones del país de manera consistente y a lo largo del tiempo, parámetros tales como la precipitación, y las 
temperaturas media, máxima, ŀōǎƻƭǳǘŀ ƳŜŘƛŀ ȅ ƳƝƴƛƳŀ ŀōǎƻƭǳǘŀ ƳŜŘƛŀΣ άǎƻƴ ƳǳŜǎǘǊŀ ƴƻǘŀōƭŜ ŘŜ ƭŀǎ ƳƻŘƛŦƛŎŀŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ 
está experimentando el sistema climáticƻέ όa!9 нлмтΣ ǇΦ нтлύ. 
 
18 Según el Inventario Nacional de GEI (2012), las emisiones totales del Ecuador ascienden a 80 627,16 Gg de CO2-eq, 

siendo el sector Energía (46,63%) el mayor generador, le sigue el sector USCUSS (25,35%), mientras las ramas de la 
Agricultura en la que se incluye la ganadería se ubica en tercer lugar con el 18,17% de los GEI que son emitidos a la 
atmósfera (MAE 2017, p.17). 
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beneficios, bajo relaciones sociales de produccióƴ ǇǊŜŎŀǊƛŀǎ ǉǳŜ ǇƻǘŜƴŎƛŀǊƻƴ ƭŀǎ ŘŜǎƛƎǳŀƭŘŀŘŜǎέ 
(MAGAP 2016, pp.221, 222, y 223), y exacerban las inequidades de género. 
 
No se cuenta con información actualizada sobre la situación que mida la pobreza rural, el 
ENEMDUR19 sostiene que según los datos de ingresos, el 42% de los hogares rurales del Ecuador 
viven en condiciones de pobreza20; mientras que por consumo la pobreza rural se ubica en más del 
47% de la población que vivía en esta condición en el año 2014. 
 
Esta condición de pobreza rural afecta a la mayoría de las poblaciones de pequeñas y pequeños 
productores ganaderos pertenecientes a las organizaciones con las que trabaja el PGCI. Problemas 
como la baja escolaridad, analfabetismo, desnutrición, recaen más en las mujeres, niñas, niños y 
adolescentes. La migración temporal masculina que aleja a los hombres de las comunidades y 
familias, sobrecargando el trabajo de las mujeres, niñas y niños. El desempleo de jóvenes, muchos 
de ellos sin interés en la ganadería y en la agricultura. La poca o ninguna inversión en la actividad 
ganadera por parte de un buen sector de esta escala poblacional rural, son factores 
interrelacionados que agudizan la pobreza. 
 
A más de los problemas ambientales y productivos anteriormente señalados se suman la 
insalubridad, el mal manejo de desechos veterinarios y agrícolas, la contaminación de fuentes de 
agua, las vías en malas condiciones, etc. En algunas provincias debido a las condiciones climáticas y 
calidad de suelos, algunas mujeres no tienen huerta, lo que pone en riesgo la seguridad 
alimentaria familiar. Otro aspecto es la calidad y cantidad del agua para uso doméstico puesto que 
en algunos lugares no hay abastecimiento durante gran parte del año, situación que afecta en las 
tareas de cuidado y reproducción social que realizan las mujeres. 
 
Conflictividad social: según las personas participantes en los grupos focales los conflictos se dan a 
escala familiar y comunitaria. Existen asociaciones ganaderas fuertes y bien organizadas, y las que 
están en proceso de fragmentación y desorganización. En algunas organizaciones se evidencia que 
las familias con más poder rotan en los cargos dirigenciales entre sus integrantes; en otras se 
mantienen los mismos dirigentes por varios años; y en otras asociaciones, encargan la presidencia a 
algún socio con el objetivo de cumplir con los requisitos legales. Generalmente, quedan fuera de 
estas responsabilidades mujeres y jóvenes debido a que no están preparadas-os para ocupar cargos 
de la política organizativa, entre otras razones.   
 
Es bastante complejo que las asociaciones logren hacer un recambio generacional por varios 
motivos. Entre algunos factores se pueden mencionar el desinterés de los jóvenes por la ganadería, 
en tanto en cuanto no tienen ganado ni tienen tierras propias; otro aspecto es la oportunidad de 
algunos-as jóvenes de profesionalizarse gracias al trabajo de la ganadería de sus madres y padres;  
afirmaron21: άƴƻ ǉǳŜǊŜƳƻǎ ǉǳŜ ǘŜƴƎŀƴ ƭŀ misma suerte que nosotros, la vida es dura, el campo es 
duro, y la ganadería es bien arriesgadaΧ ǎƛ ŜǎǘǳŘƛŀƴ van a vivir ƳŜƧƻǊέ.   
 
Ciertos productores sostienen que la educación aleja del campo a la juventud y por lo tanto pierden 
interés en la ganadería. Los jóvenes que se quedan en el campo, algunos de ellos no se integran 
completamente en las labores del ganado, tienen la expectativa de salir, esperan la primera 
oportunidad para hacerlo. Otro factor influente que obstaculiza el recambio generacional es la poca 
confianza de las personas mayores hacia los jóvenes, sostienen que aún les falta experiencia para 
ocupar cargos de alta responsabilidad en las asociaciones. Los jóvenes indicaron que no se sienten 

                                                           
19 ENEMDUR 2013, citado en MAGAP 2106, p.220. 
20 SENPLADES 2014, citado en MAGAP 2016, p. 220 
21 Testimonios de participantes en los talleres de levantamiento de información sobre las relaciones de género en el sector 

ganadero, 2017. 
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apoyados, y no pueden iniciar con esta experiencia porque los dirigentes mayores no ǘƛŜƴŜƴ άǳƴ Ǉƭŀƴ 
para ƴƻǎƻǘǊƻǎ ƭƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎέ, lo que revela que las asociaciones carecen de una estrategia o política 
organizativa incluyente que efectivice el ejercicio político de las y de los jóvenes, lo que podría poner 
en riesgo la vida de la organización así como los beneficios de la asociatividad en un futuro cercano.  
 
La composición de las dirigencias de las asociaciones ganaderas con las que trabaja el Proyecto GCI, 
en los cargos de mayor importancia política y social como la presidencia y  síndicos están más los 
hombres. En los últimos años las mujeres vienen ocupando cargos de secretarias, tesoreras y 
vocales. La tesorería es muy importante para los socios y socias, las mujeres gozan de mayor 
confianza cuando manejan el dinero. 
 
La conflictividad social al interior de las familias se origina por varios factores, tales como la 
migración temporal, principalmente de los hombres, y en algunos casos de las mujeres ocasionado 
que en las familias se estructuren nuevos arreglos, muchos de las cuales sobrevienen en jefaturas 
femeninas, recayendo todas las actividades, responsabilidades y decisiones en las mujeres. Hay 
casos en que las decisiones son tomadas juntamente entre los esposos cuando éstos regresan al 
hogar en los días de descanso, por ejemplo las inversiones del hogar, la educación y la salud, así 
como lo relacionado con el hato y la finca. 
 
Existen problemas entre familias así como a su interior. Hay familias con más poder que otras, sus 
confrontaciones han ocasionado la división de la comunidad u organización. Las disputas en 
ocasiones han perdurado algunos años. Comentaron los participantes que conflictos de mayor 
complejidad se han superado después de generaciones. 
 
Las desavenencias entre familias conducen al desgaste de la vida cotidiana, el dinámico y veloz 
recorrido ŘŜ ƭƻǎ ǊǳƳƻǊŜǎΣ ŎƻƴƻŎƛŘƻǎ ǘŀƳōƛŞƴ ŎƻƳƻ άŎƘƛǎƳŜǎέ que son parte de la cultura local, son 
provocados por confusiones o malas interpretaciones, si no son arreglados oportunamente, 
mencionaron que pueden terminar corroyendo las relaciones22. 
 
Sobre estas situaciones mencionaron los productores que más involucradas están las mujeres: άŜƭƭŀǎ 
ǎƻƴ Ƴłǎ ŀǇŀǊŜƴǘŜǎ ǇŀǊŀ ŦƛƧŀǊǎŜ Ŝƴ ǘƻŘƻΧǘƛŜƴŜƴ ǳƴŀ ƛƳŀƎƛƴŀŎƛƽƴ ǘǊŜƳŜƴŘŀΧŀ ǾŜŎŜǎ ŜƴǘǊŜ Ŝƭƭŀǎ 
mismas se pelean y se hacen amigas, se pelean y vuelven, así pasan, por eso no hay que prestar 
ƻƝŘƻǎ ŀ Ŝǎŀǎ ǇŜƭŜŀǎέ. Este es un estereotipo otorgado a las mujeres, sin embargo, los hombres 
también repiten los rumores y comparten entre ellos. La diferencia radica en que ellos tienen 
mayores espacios de socialización y negociación, se invitan a tomar cerveza o a jugar vóley o futbol y 
arreglan sus diferencias. Las mujeres del sector ganadero no tienen espacios de socialización 
conjuntos, a excepción de las organizaciones de mujeres que son muy escasas, las relaciones entre 
mujeres se dan más a nivel intrafamiliar y entre familias, mientras que los varones se relacionan en 
espacios que rebasan la vida familiar. 
 
Otro factor que menoscaba la vida familiar es el alcoholismo de los hombres casados adultos y 
jóvenes, este es un detonante potencial de violencia contra las mujeres, hijas e hijos. Les condena a 
vivir en la zozobra, miedo y desánimo; además contribuye a sostener el círculo de la pobreza, en 
tanto el dinero producto del trabajo de la esposa y del esposo se malgasta en la bebida. 
Las drogas son otro problema preocupante que padecen principalmente los hombres y mujeres 
jóvenes de la costa, con una tendencia mayor en los primeros. 
 

                                                           
22 Es de resaltar que estos problemas no solo suceden entre familias ganaderas sino en la mayoría de sociedades, sean 

rurales o urbanas y de distinta pertenencia étnica y cultural. Se relata esta experiencia particular con el fin de mostrar las 
percepciones que los hombres tienen de las mujeres y ellas de los varones; además de develar cómo los estereotipos 
prejuzgan, califican y validan los comportamientos y actitudes que se esperan de hombres y mujeres 
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Asociado a los patrones socioculturales se ubica la violencia de género, la infidelidad, el embarazo 
adolescente, entre los más destacados. Los siguientes gráficos muestran la violencia de género en el 
país y en las siete provincias en las que trabaja el PGCI. Se destaca que en el país casi siete de cada 
10 mujeres han sufrido algún tipo de violencia psicológica, física, sexual y patrimonial. 
 

Gráfico 1. Encuesta Nacional de Relaciones Familiares y 
Violencia de Género contra las mujeres 

 
Los resultados del Censo nacional de población y vivienda 2010 indican que el 37% de la población 
total del paƝǎ ǾƛǾŜ Ŝƴ Ŝƭ ǎŜŎǘƻǊ ǊǳǊŀƭ όрΩофнΦтмо ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎύΣ ŘŜ ƭƻǎ ŎǳŀƭŜǎ Ŏŀǎƛ Ŝƭ рл҈ ǎƻƴ ƳǳƧŜǊŜǎ 
όнΩсссΦпспύΦ {ƛ Ŝǎǘƻǎ Řŀǘƻǎ ǎŜ ŎƻƴǘǊŀǎǘŀƴ Ŏƻƴ la población femenina urbana (4Ω639.352) resulta que 
el 58,7% de violencia contra las mujeres del sector rural podrían superar los datos nacionales y el 
urbano. Otra información que revela la Encuesta Nacional es que las mujeres indígenas son las más 
violentadas, y son quienes habitan en el sector rural. 
 

Gráfico 2. Violencia de Género contra las mujeres en las provincias donde interviene el PGCI 

 
Fuente: INEC (2011). Encuesta Nacional de Relaciones Familiares y Violencia de Género contra las mujeres 

 
En seis de las siete provincias donde trabaja el PGCI la violencia de género sobrepasa el 50%. El 
gráfico 2 señala en los dos extremos las provincias con mayor y menor índice de violencia: Morona 
Santiago y Santa Elena, respectivamente. Han transcurrido casi 7 años desde que fue levantada la 
Encuesta Nacional, su actualización e inclusión de los casos de femicidios, será clave para que las 
instituciones nacionales generen políticas para su eliminación. 
 
Sobrecarga de trabajo de las mujeres: El trabajo no remunerado realizado por las mujeres dentro de 
sus hogares, por un lado, reproduce los roles tradicionales asignados culturalmente a las mujeres en 
el espacio privado, y, por el otro, cumple la función de reproducción de la fuerza de trabajo de las 
personas que componen la familia mediante la ingesta de alimentos, la reposición del vestuario, la 
comodidad de una vivienda limpia y organizada, entre otros beneficios cotidianos que son realizados 

Fuente: INEC 2011 
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diariamente por las mujeres.  Sin el trabajo de las mujeres, el sistema no podría reproducirse por sí 
solo. 
 
Uno de los instrumentos que mide el tiempo que destinan mujeres y hombres a la reproducción 
social de la vida es la Encuesta de Uso del Tiempo. El INEC en el año 2012 levantó información a nivel 
nacional con la desagregación urbano-rural y estos son los resultados nacionales: 
 

Gráfico 3. Tiempo de total de trabajo a la semana por sexo y área  
  

Como se aprecia en el gráfico precedente, la sobrecarga de trabajo medida en horas semanales 
recae principalmente en las mujeres del sector rural que comprende a campesinas y de pueblos y 
nacionalidades. El dato nacional sumando lo rural y urbano revela que las mujeres trabajan 77h, 39Ω 
a la semana frente a las 59h, 57Ω de los hombres, observándose una diferencia de alrededor de 18 
horas más de trabajo realizado por las mujeres. En el sector rural las mujeres trabajan 81h, осΩ y los 
hombres 58h, 22ΩΣ dando una diferencia de 23 horas adicionales que trabajan las mujeres en relación 
con el tiempo de los hombres. 
 
Según la encuesta las horas adicionales son ocupadas por las mujeres del sector rural en los trabajos 
de las parcelas para la subsistencia familiar y para el mercado, así como en las tareas del hogar y de 
cuidados, no menciona el trabajo de ganadería y cuidado de animales menores. Ninguno de estos 
trabajos es remunerado ni valorado socialmente. 
 
La Encuesta también confirma que las labores del campo requieren de mayores exigencias en 
trabajo y en tiempo, por ejemplo los hombres del sector rural superan con 2h 30Ω a los urbanos. Algo 
similar sucede entre mujeres rurales y urbanas, las primeras trabajan 6 horas más que las segundas 
cada semana. 
 
Según el ex MAGAP, hoy MAG, existe un subregistro de la ocupación femenina en el campo23,  su 
trabajo en la agricultura es poco considerado dado que se desconocen sus contribuciones en la 
actividad agropecuaria; a su vez, éstas tampoco se ven como actoras productivas, se declaran como 
amas de casa o económicamente inactivas porque no tienen un empleo formal que sea remunerado, 
pese a que destinan más horas diarias que las mujeres urbanas y que los hombres rurales en labores 

                                                           
23 Según el ex MAGAP (2016, p. 113) no existe información desagregada de la ocupación en la agricultura [añadiría 

ǘŀƳōƛŞƴ άȅ Ŝƴ ƭŀ ƎŀƴŀŘŜǊƝŀϐ ǇƻǊ łǊŜŀ ȅ ǎŜȄƻΣ ǎƻƭƻ ǎŜ ŎǳŜƴǘŀ Ŏƻƴ ƭƻǎ ŀƎǊŜƎŀŘos nacionales.  
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agrícolas y de cuidado de animales menores (2016: 113).  Las encuestas de empleo no han generado 
indicadores que midan los aportes de las mujeres rurales en los ámbitos de la reproducción social de 
la vida, agricultura y  ganadería, ni de gestión comunitaria, lo que coadyuva a invisibilizar su 
importante trabajo. 
 
Las evidencias presentadas en la Encuesta de Uso de Tiempo revelan principalmente que las  
mujeres del sector rural, entre las que se encuentran las productoras pertenecientes a las 
asociaciones ganaderas de las siete provincias donde interviene el PGCI, están sobrecargadas de 
trabajo, y, al igual que los hombres productores de este sector se ubican en los estratos de pobreza. 
 
Los sistemas de ganadería de carne y de leche, principalmente este último, exige cotidianamente a 
hombres y mujeres gran dedicación de trabajo y de tiempo. La sobrecarga de trabajo de las mujeres 
comprende múltiples tareas desarrolladas por ellas con el ganado, incluida la venta de leche y 
elaboración de quesos; las actividades agrícolas y de crianza de animales menores destinadas a la 
seguridad alimentaria familiar y de algunos excedentes que son expendidos en los mercados locales 
o dentro de la finca; y el trabajo en la producción agrícola de cultivos comerciales, tales como 
naranjilla, tomates de árbol, maíz, yuca, plátano verde, entre otros. A estas responsabilidades se 
suman las tareas de organización, limpieza y mantenimiento del hogar, catalogadas por algunas 
mujeres como actividades invisibles, pero fundamentales para la reproducción social de la vida de 
sus familias. La crianza y cuidados de hijos e hijas requieren atención, dedicación y acompañamiento 
en educación y salud. En algunos casos, también están a su cargo las personas mayores, enfermas o 
con problemas de discapacidad física o intelectual. 
 
Se podría inferir que las mujeres que trabajan en las actividades de ganadería tienen mayores 
responsabilidades, inclusive más que otras mujeres rurales, en tanto en cuanto a su cotidianidad se 
agregan las tareas propias de este sector productivo, tales como ordeñar, dar agua y sal, hacer 
curaciones, etc., al respecto una productora dijo: άǇŀǊŀ ƴƻǎƻǘǊŀǎ ƴƻ Ƙŀȅ ƴƛ ŘƻƳƛƴƎƻ ǇŀǊŀ ŘŜǎŎŀƴǎŀǊΣ 
todos los días son iguales, las vacas comen todos los días, un día que no se ordeñe, se muerenέ. Las 
vacas son un bien económico muy valioso para las familias, y en particular para las mujeres porque 
además de brindarles trabajo, obtienen ingresos estables por la elaboración y venta de sus 
derivados, por esto, su dedicación y cuidados permanentes.  
 
Factores positivos del contexto ganadero en las siete provincias 
 
La complejidad del sector rural descrito en los párrafos anteriores es una realidad cotidiana vivida 
por las poblaciones donde trabaja el Proyecto, precisamente, la comprensión de este entorno por 
parte de los equipos técnicos nacional y provinciales es fundamental para tomar decisiones sobre la 
pertinencia de implementar una u otra actividad y el tiempo que se requiere, y cómo hacerlo en las 
fincas de socias y socios ganaderos. Así como existen factores socioeconómicos complejos, también 
hay factores positivos que dinamizan la vida social de las mujeres y hombres del sector, los mismos 
que constituyen la mejor motivación para avanzar en sus aspiraciones personales, familiares y 
asociativas.  
 
Ganadería principal actividad económica: Para las familias pertenecientes a la pequeña y mediana 
ganadería, ésta es la principal actividad económica, y sobre la cual se organiza la división del trabajo 
familiar según género. Para las mujeres que lideran y que son las responsables del ordeño, 
producción y comercialización de leche y de quesos, la ganadería les provee de auto empleo rural y 
es generadora de ingresos estables. Esto es clave para el empoderamiento de las mujeres porque les 
confiere autonomía económica; el dinero diario o semanal percibido les permite solventar gastos 
importantes como la educación de hijos e hijas, salud, vestimenta, transporte, insumos veterinarios 
y agrícolas. 
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El ganado por sí solo es una garantía para acceder al crédito, siempre y cuando la tierra esté titulada 
y no tengan deudas con la banca. Frente a la ley, tanto los hombres como las mujeres son sujetos-as 
de crédito, sin embargo los patrones socioculturales en el campo y en las instituciones financieras 
han limitado a las mujeres el acceso a estos servicios porque carecen de garantías propias; por su 
condición de madres solteras; y, en el caso de las casadas no pueden solicitar un préstamo solas 
porque las financieras requieren de la presencia de los esposos, y en caso de separación o migración 
del cónyuge no es posible que ellas lo logren, sumado a esto, los exigentes requisitos de las 
entidades crediticias, y los elevados intereses muchas veces complejizan su acceso. 
 
Históricamente, los hombres han tenido mayores oportunidades que las mujeres a los servicios 
financieros, y pese a que en los últimos años el número de mujeres del sector rural que han accedido 
a créditos ha ido en aumento, todavía existe una profunda brecha de género. Un estudio realizado 
por BanEcuador24 (2016) afirma que el 29% de mujeres recibieron crédito en el año 2013; en el 2014 
el 45%; y en el 2015 el 31%, frente al 71%, 55% y 69%, respectivamente, otorgado a los hombres en 
los mismos años. El estudio no detalla en qué utilizaron las mujeres y los hombres el dinero 
proveniente del servicio crediticio, ni cómo fue su retorno a la banca ni caracteriza el cumplimiento 
de los plazos de devolución según sexo. 
 
Para el caso de la ganadería el retorno del dinero a la banca se lo hace semestral o anualmente, las 
mujeres y hombres entǊŜǾƛǎǘŀŘƻǎ ŎƻƳŜƴǘŀǊƻƴ ǉǳŜ άǾŜƴŘŜmos una res y con eso pagamos al banco; 
cuando les decimos [al banco] que sí tenemos ganado nos prestan nomásέ (testimonio de un 
productor). 
 
Siendo la ganadería la principal actividad económica al interior de los hogares rurales y de las 
asociaciones ganaderas, además constituye un dinamizador social y económica en regiones, 
provincias, cantones, parroquias y comunidades. A este entorno, se suman las instituciones públicas, 
privadas y de la sociedad civil con sus planes, políticas, programas, proyectos y otras iniciativas que 
contribuyen a potenciar este sector. 
 
Prestigio social: No es lo mismo tener una finca ganadera que una que no lo es; primero, los predios 
son algo más grandes en tamaño que otros por la práctica del manejo extensivo; segundo, porque el 
ganado les ofrece seguridad económica. Productoras y productores ganaderos solventan las 
necesidades más acuciantes vendiendo un animal bovino en el momento que se les presente la 
urgencia. Además, esta actividad les permite multiplicar su capital social y de trabajo, cada año nace 
una o varias crías por lo que el hato potencialmente está en aumento. Sí nacen terneros machos en 
las ganaderías de leche, las familias les crían unos meses o 1 año y luego los venden. Las terneras son 
más apreciadas porque ofrecen un seguro incremento del número de cabezas de ganado. 
 
Estas y otras condiciones socioeconómicas a las familias les da prestigio social frente al resto o a las 
que no tienen ganado. El prestigio está dado también porque con el trabajo de la ganadería los hijos 
e hijas tienen mejores oportunidades de educarse y profesionalizarse, a diferencia de lo que sucede 
con otros sectores económicos de la pequeña producción del sector rural. 
 
El manejo del ganado también les brinda a los productores y productoras mejorar sus conocimientos 
y destrezas en partos, curaciones de ubres, vacunaciones, etc.; y últimamente, en inseminación, 

                                                           
24 BanEcuador 2016, pp. 14,48. El estudio realizado por esta entidad analiza la problemática crediticia sobre la cual se 

sustentan las políticas y lineamientos para favorecer a las personas más necesitadas. En la planificación estratégica 2016-
2019 menciona que implementará medidas de inclusión positivas que favorezcan el acceso y uso de los servicios 
financieros para grupos poblacionales, tradicionalmente no atendidos, o con dificultades de acceso como mujeres gestoras 
de producción, migrantes, personas con discapacidad, emprendedoras-es y jubilados-as (Ídem, p. 48). Sin duda esta podría 
ser oportunidad para las mujeres ganaderas pertenecientes a las asociaciones con las que trabaja el Proyecto GCI accedan 
más fácilmente a créditos.  
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administración de centros de acopio y realización de análisis de calidad de la leche, colocándoles 
como personas de respeto, confianza y compromiso en su entorno social, el mismo que reconoce y 
da valor a los procesos de capacitación y liderazgo. 
 
Redes de solidaridad: La ganadería es una actividad familiar, muchas ganaderas y ganaderos son 
hijos de padres y madres que también lo fueron o lo siguen siendo. Algunas comunidades y 
asociaciones todavía están conformadas por familias, este es el caso de Comunas y Cooperativas, las 
primeras se denominan ancestrales y tienen una historia de creación de alrededor de 90-100 años, 
mientras que las segundas, empezaron a gestarse a partir de las reformas agrarias de los años 1964 y 
1973 del siglo anterior, lo que significa que los fundadores y fundadoras de estas organizaciones 
sociales fueron heredando las tierras a sus hijos y éstos a sus hijos. Las tierras heredadas también 
fueron vendidas a otros parientes o personas ajenas una vez que pagaron por ellas, esto pasó 
principalmente en el caso de las cooperativas25. 
 
Las personas que son parte de este tipo de organizaciones, en los últimos años han conformado 
grupos de interés basados en distintas actiǾƛŘŀŘŜǎ ŜŎƻƴƽƳƛŎŀǎ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘŀǎ άŀsociacionesέ, las hay 
de ganadería, apicultura, artesanas bordadoras, agrícolas, etc. En una comunidad o comuna puede 
haber una o varias asociaciones. 
 
Las generaciones actuales que conforman este tipo de organizaciones aún mantienen nexos 
familiares que son recreados por prácticas culturales locales como la solidaridad entre familias y 
socios-as, por ejemplo el préstamo de reproductores que en muchos casos sucede sin la mediación 
del dinero, resultan en el fortalecimiento de lazos de amistad y de reciprocidad que con el tiempo 
son devueltos de distintas maneras; o la compra y venta de terneras y terneros cuyo pago puede ser 
a plazos (una especie de crédito); sucede también con la compra y venta de quesos realizados entre 
mujeres que ocurren al interior de la localidad. En el caso de las Comunas donde el ganado de carne 
pasta libremente en los boǎǉǳŜǎΣ άŜƭ ǊƻŘŜƻ ŀ ƭƻǎ ŀƴƛƳŀƭŜǎ es semanal; si en el camino veo algún 
ganado de mi familia le amarro y le subo otra vez [al bosque], después les aviso para que estén 
ǇŜƴŘƛŜƴǘŜǎ ǇƻǊǉǳŜ ǎƛŜƳǇǊŜ Ƙŀȅ ŀƴƛƳŀƭŜǎ ƳŀƷƻǎƻǎέ (Testimonio de productor de Santa Elena, 2017). 
Éstas son formas de mantener vigentes los vínculos entre vecinos y familiares. 
 
A nivel familiar, casi en todas las organizaciones con las que trabaja el Proyecto GCI, madres y padres 
entregan a sus hijos pequeños y adolescentes una ternera para que la críen y la reproduzcan, y de 
esta manera el ganado aumente. Esto lo hacen para que la actividad continúe en la siguiente 
generación, y para que los hijos e hijas tengan ingresos económicos propios, los mismos que en la 
mayoría de casos son invertidos en su educación. Cuando los niños y niñas son pequeños o los más 
grandes estudian fuera de la finca, las madres y padres les ayudan a criar a sus terneras hasta el 
momento en que son vendidos. Esta estrategia económica de las familias, en algunos casos, ha 
influido para que los hijos e hijas emprendan carreras relacionadas con las ciencias agropecuarias, 
regresen a la finca con mejores conocimientos y con deseos de mejorar la actividad ganadera. Sin 
embargo, la realidad es que la mayoría de jóvenes que logran profesionalizarse se quedan en las 
ciudades, y de la misma manera lo hacen los que no culminan sus estudios. 
 
 
 
 

                                                           
25 Como se mencionó en párrafos anteriores, las cooperativas se conformaron para comprar tierras. Una vez que 

terminaron de pagar, las personas cooperadas se repartieron o parcelaron, pasando a constituirse en propietarios 
individuales, bajo esta modalidad las propiedades entraron en la lógica del mercado y podían ser vendidas por los 
fundadores o por sus descendencias.  



SISTEMAS DE GANADERÍA DE LECHE Y DE CARNE CON ENFOQUE DE 
GÉNERO EN LAS ZONAS DE INFLUENCIA DEL PROYECTO GANADERÍA 

CLIMÁTICAMENTE INTELIGENTE 
 

Provincias de intervención del Proyecto GCI 

 

 

En esta sección se analizarán las actividades 
de los sistemas productivos  de leche y de 
carne desde un enfoque de género en las 
siete provincias pertenecientes a la Sierra, 
Amazonía y Costa, graficadas en el mapa 
adjunto. Estas regiones presentan severos 
procesos de degradación de la tierra por la 
aridez y escasez de lluvias estacionales, y 
por las prácticas ganaderas inadecuadas. El 
cambio climático contribuye en la 
disminución de alimentos y agua, y en la 
aparición de enfermedades del ganado, 
entre otros impactos relacionados. 
 
Esta problemática afecta a las poblaciones 
ganaderas en general, y de manera 
diferenciada a mujeres y a hombres. Estas 
diferencias son abordadas, según provincias 
y sistemas productivos en este apartado. 

Fuente: Proyecto GCI 2017 

 
 
SIERRA: Loja e Imbabura 
 
Provincia de Loja 
 
En la serranía el proyecto interviene en las provincias de Imbabura y Loja; en esta última actúa en el 
cantón Gonzanamá en las parroquias de Nambacola, Purunuma, Changaimina y Sacalpalca. Al taller 
de recolección de información sobre Análisis de género llegaron representantes de las Asociaciones 
Unión y Progreso, San Vicente, 20 de Noviembre, ASOGROCOL, ASOPROAGJUN, ASOPROCHANG, 
Finca El Toldo, y personal técnico de los GAD de Gonzanamá y de Purunuma, MAG y MAE. 
Participaron 38 personas: 8 mujeres y 20 hombres. 

  

 

 
Fuente: PGCI 2107 
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Provincia de Imbabura 
 
En la provincia de Imbabura el área de influencia del Proyecto se ubica en el cantón Urcuquí, 
parroquia, Buenos Aires, cantón Ibarra, parroquia La Esperanza; cantón Otavalo, parroquias 
Quichinche y Pataquí; y en el cantón Pimampiro, parroquia  Sigsipamba26. El taller de Análisis de 
género se realizó en el GAD Parroquial de Buenos Aires con representantes de la Asociaciones 
Desarrollo Social Integral 24 de Junio y de Buenos Aires. Participaron 18 personas, de las cuales 
fueron 6 mujeres y 12 hombres. 
 
Relaciones de género en los sistemas productivos de ganadería de leche  en Imbabura y  
Loja 
 
Tanto las mujeres como los hombres que participaron en los grupos focales manifestaron una mayor 
dedicación a la ganadería de leche, aunque pocas personas también crían ganado de carne, 
mencionaron que éste no revestía la importancia económica de las vacas lecheras. Por lo que se 
infiere que en las Asociaciones Ganaderas con las que trabaja el Proyecto GCI en estas dos 
provincias, predomina la ganadería de leche bajo dos tipos de sistemas productivos: marginal y 
mercantil, los mismos que se ajustan a la población objetivo del proyecto caracterizada por la 
pequeña y mediana ganadería, y generalmente localizadas en los estratos socioeconómicos 
correspondientes a los quintiles 1, 2 y 3. 
 
El tipo de pastoreo acostumbrado es mantener al ganado suelto en los pastizales, aunque hay pocas 
familias que los tienen amarrados, particularmente cuando tienen poco pasto o cuando las terneras 
están en las pendientes. Algunos potreros están divididos según la edad y ciclo productivo y 
reproductivo de los animales. En cualquiera de estos casos, y dependiendo del tipo de pasto que 
tengan, el ganado de ordeño debe ser movido de lugar o corral dentro del mismo pastizal cada 
ciertos días, y los de temporada cada dos meses, ésta última práctica se da principalmente en 
Gonzanamá, Loja. 
 
Las percepciones manifestadas por los hombres y por las mujeres en los grupos focales con relación 
al trabajo en la actividad ganadera de unos y otras, no siempre coincidieron; por ejemplo, los 
hombres sostuvieron que ellos son los que realizan la mayoría de las tareas, y que las mujeres solo 
ordeñan, hacen quesos y los venden, eventualmente, ellos les ayudan. Ellas son las responsables del 
procesamiento de los quesos. Contrario a lo dicho por los productores, las mujeres expresaron que 
los dos trabajan en la ganadería, si bien, hay tareas que ellos hacen, ellas colaboran en todo, cuando 
ellas no están, los hombres ordeñan, y cuando ellos se ausentan para trabajar fuera de la finca, ellas 
realizan todas las tareas. Por eso se sostiene que la ganadería es una actividad familiar, dependiendo 
del rol asignado en el hogar y en el entorno sociocultural, tanto los hombres como las mujeres se 
especializan en distintas tareas y algunas son compartidas, aunque la tendencia es que las 
productoras las asuman con mayor frecuencia, debido a la ausencia de los esposos por la migración 
o por ocupar otros espacios laborales. 
 
Labores cotidianas 
 
La división del trabajo según género en un día cotidiano al interior de las familias ganaderas inicia 
entre las 04:00 y 05:00. Las mujeres sean casadas o jefas de hogar e independientemente de la edad, 
son las primeras en levantarse y las últimas en acostarse. Cuando deben preparar la alimentación 
para los trabajadores o άcuando tenemos compromiso como ahora que debemos estar en esta 

                                                           
26 Al momento de realizar el taller aún no se habían integrado el resto de organizaciones de los cantones y parroquias 

mencionadas por lo que el presente análisis se basa en la información de los grupos focales pertenecientes a las 
asociaciones de la parroquia Buenos Aires. 
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reunión a las 08:00, madrugamos a las 04:00, dejo haciendo el desayuno y almuerzo para mi hijoέ 
(testimonio de productora de Loja, 2107). άNos levantamos a las 04:00 porque mi esposa deja 
cocinando el cucavi27 para llevar a la finca y almorzar. De ahí los dos nos vamos al ordeño, 
demoramos de 06:00 a 08:00έ όǘŜǎǘƛƳƻƴƛƻ ŘŜ ǇǊƻŘǳŎǘƻǊ de más de 50 años, Imbabura 2107). 
 
Una mujer ganadera jefa de hogar manifestó que también se levanta a las 04:00 άpara hacer el 
cucave para los trabajadores cuando están lejos de la casa.  A las 06:30 mando a los trabajadores, 
me alisto para ir a la leche, de una vez voy llevando la sal y los baldes para ordeñar, llevo uno de 40 
litros, después le saco a la carretera porque por ahí pasa el carro.  Regreso a las 09:00 a tomar café, 
descanso un rato, arreglo la casa, lavo la ropa, hago el almuerzo. Me acuesto a las 9 o 10 de la 
noche. Solo viven 3 hijos conmigo; el de 18 años estudia, cuando están de vacaciones me ayudanέ 
(testimonio de jefa de hogar,  Imbabura 2107). 
 
Algunos esposos se levantan entre 30 minutos o 1 hora después que las mujeres; otros se levantan 
igual. Mientras ellas preparan el desayuno, ellos dan de comer a las aves, cuyes, chanchos. Después 
de levantarse, las mujeres preparan el desayuno y cuando tienen jornadas de trabajo largas o tienen 
reuniones también dejan preparando el cocaví y el almuerzo. Una vez servido el desayuno a la 
familia, sus hijos e hijas se van a la escuela o al colegio, y los esposos van al trabajo de la agricultura 
o al empleo local. Las jefas de hogar después de dar de comer a los animales de corral se van al 
ordeño, dependiendo del número de vacas lecheras se demoran entre 2 y 3 horas. 
 
Un productor ganadero de Gonzanamá ƳŀƴƛŦŜǎǘƽ άnos ayudamos los dos, yo estoy en la limpia del 
maíz, ella hace la alimentación. Cuando regresamos [del ordeño] ella cuida las gallinas, yo el ganado. 
El trabajo pesado es de nosotros [de los hombres]: hacer huecos, cercar, hacer las cargas de la 
cosecha.  Hoy me levanté a las 04:00. Mi esposa se levanta a las 05,00. Sábados y domingos los dos 
nos levantamos a la 01:00 porque nos vamos a la feria ecológica de Catamayo, y Cariamanga, 
vendemos queso, fréjol, arvejas, zapallo, huevos. En Catamayo compro 5, 6 quintales de fréjol y llevo 

a vender a Cariamanga, de ahí sale para la gasolina de la camionetaέ έ όǘŜǎǘƛƳƻƴƛƻ ŘŜ ǳƴ líder y 
productor, Loja 2107). 
 
En la Asociación de productores de la parroquia Buenos Aires en Imbabura solo entregan leche, 
pocas personas hacen quesos. Una vez entregada la leche, las mujeres jefas de hogar, más las que 
lideran la ganadería, y las que trabajan junto a sus esposos, siguen con sus tareas cotidianas. Ellos 
arreglan las cercas de madera; y quienes tienen cercas eléctricas avanzan unos metros en el potrero 
para que tengan pasto los animales; les ponen sal, y les dan agua, separan a los animales, recogen 
yerba para los cuyes y regresan a atender a los animales menores, al trabajo de la casa y a preparar 
el almuerzo. Mientras tanto los esposos están trabajando en la agricultura en la finca de la familia 
o en otros empleos fuera de ella. Generalmente, la jornada de los varones va desde las 08:00 hasta 
las 17:00. Cuando regresan al hogar apoyan en la alimentación de los animales domésticos. Después 
de cenar, generalmente, ellos se acuestan a las 08:00 a mirar las noticias en la televisión. 
 

                                                           
27 El cocaví es una porción de alimentos cocinados que sirven para la ingesta de las personas que trabajan lejos del hogar, 

en este caso es la finca, el trabajo fuera de la parcela o el empleo local. Es una costumbre que se mantiene principalmente 
en los sectores rurales. Como parte de los roles de género es común que sea preparado por las mujeres para sus esposos, 
hijos, hijas, hermanos o padres. Una característica del cocaví es que los alimentos son más secos que líquidos para facilitar 
el traslado y poder ingerirlos fríos; dependiendo de la región estos alimentos pueden ser arroz, chochos, choclos, tostado, 
habas, yuca, plátano verde, masato de yuca o de chonta, frutas locales de temporada, etc. ` 
 
En los testimonios de este documento, la palabra cocaví aparece de acuerdo a las denominaciones locales como: cucavi, 
cucave, cucayo, tonga, todas estas acepciones hacen referencia al cocaví. 
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En las tardes las mujeres atienden en la alimentación y en los deberes a sus hijos e hijas, quienes 
algunas veces les acompañan a los potreros a apartar28 a los terneros, y a preparar la merienda, 
sobre todo las niñas. Después de cenar, limpian la cocina, desgranan arvejas y porotos para la 
comida del día siguiente. Se acuestan entre las 9 y 10 de la noche.  
 
A modo de epílogo, se infiere que las labores cotidianas que realizan las mujeres y hombres 
ganaderos de las provincias de Loja e Imbabura, reflejan las intensas jornadas de trabajo diario que 
realiza cada uno. Como se observó en los datos de la Encuesta de Uso de Tiempo, las mujeres 
trabajan más que los hombres ocasionando un desbalance en el número de tareas y de horas de 
trabajo de las mujeres con relación al de los hombres. Éstos últimos se enfocan en la actividad 
económica principal, sea la ganadería, la agricultura o el empleo fuera de la finca, o la combinación 
de algunas de éstas; mientras que las mujeres trabajan en el hogar y en la finca cumpliendo 
múltiples labores, éstas se incrementan cuando los hombres se ausentan porque están en otros 
espacios laborales. 
 
La labor de reproducción social dentro del hogar, particularmente el referido al cuidado y educación 
de hijos e hijas junto con el trabajo de la ganadería como el ordeño, elaboración de quesos y 
quesillos, y vender estos productos, son prioridades cotidianas indelegables de las mujeres, y les 
ocupa la mayor parte del día, las mismas que debe combinar con la crianza de los animales menores, 
del huerto, las compras, de las curaciones del ganado, entre otras tareas. Muy pocos son los 
hombres que aportan en las tareas domésticas. La economía feminista propone la 
corresponsabilidad del trabajo no remunerado que se realiza en el hogar y en el cuidado de hijos-as, 
cuyo propósito es disminuir la carga de trabajo de las mujeres, y que los hombres asuman su 
participación en el trabajo del hogar y de la paternidad. 
 
 
Pastos, cercas vivas y eléctricas, árboles en los potreros 
 
El mantenimiento de pastos, reparación de cercas vivas y poda de árboles es un trabajo de los 
hombres. Las mujeres jefas de hogar y las que lideran la ganadería, con el dinero de la venta de la 
leche en Imbabura contratan trabajadores por el día; usan machetes y barretas debido a que los 
suelos están compactados. 
 
En los diagnósticos rurales participativos29 (DRP) realizados por el proyecto se resalta la importancia 
de los pastos porque son la principal fuente de alimento del ganado. De su calidad dependen la 
cantidad de leche que una vaca puede dar diariamente, de mantener un buen estado de salud, y 
posiblemente del número de partos que tendrá en su ciclo de vida reproductivo; estos entre otros 
factores, contribuyen para que una vaca sea catalogada como buena lechera. En definitiva, se puede 
inferir que la cantidad de ingresos provenientes de la ganadería de leche dependen de la calidad y 
mantenimiento de los pastos, entre otros aspectos. 
 
Pese a su importancia, en las dos provincias la mayoría de pastos son nativos y algunos sembrados, 
los mismos ǉǳŜ ŀǇƻǊǘŀƴ ǇƻŎƻǎ ƴǳǘǊƛŜƴǘŜǎ ŀƭ ƎŀƴŀŘƻΦ ¦ƴ ǇǊƻŘǳŎǘƻǊ ƳŀƴƛŦŜǎǘƽΥ άƴƻ ƛƴǾŜǊǘƛƳƻǎ en otro 
tipo de pastos, solo se usa el pasto natural porque acá en Gonzanamá es un poco frío. El kikuyo es 
natural y salió de lo que antes se sembraba trigo y cebada. Lo que se hace es limpiar porque hay 
harta maleza y ƭǳȊŀǊŀΦ {Ŝ ǎǳŦǊŜ Ŝƴ ǾŜǊŀƴƻέ (testimonio de productor,  Loja 2107).  Hay factores que 
impiden que las personas mejoren sus pastos, entre algunas razones es por costumbre, sin mayor 

                                                           
28 Apartar a los terneros en la denominación local, significa separarlos de sus madres para que ya no lacten, y las vacas se 
abastezcan de leche en la noche para el ordeño del siguiente día. Esta actividad generalmente es realizada en las tardes. 
29 Ávalos y López (2017). Memorias técnicas de los Talleres de los Diagnósticos Rurales Participativos en las provincias de 

Imbabura y Loja. 
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esfuerzo siguen creciendo. Probar nuevas especies de pastos manifestaron que no es posible porque 
no tienen tiempo ni dinero; el desconocimiento e incertidumbre sobre las ventajas de los nuevos 
pastos más la inversión monetaria que requieren, es un reto difícil que les impide hacer cambios a su 
actual manejo ganadero. La decisión para sustituir los pastos descansa en la decisión de los 
hombres, en el caso de Loja30. Las mujeres manifestaron la necesidad de conocer otros tipos de 
pastos, así como los pros y contras de los mismos con el propósito de motivar a sus esposos a 
cambiar. 
 
La fertilización de pastos es una práctica que hacen pocas personas, manifestaron: άƴo hacemos 
porque somos dejadas y porque es más gasto y más trabajo, pero así mismo le produce mejor la 
lecheέ (testimonio de productora jefa de hogar, Imbabura 2017). En Loja un productor si fertiliza los 
pastos, compartió que άŎŀŘŀ año con el estiércol de ganado, todos los potreros [han] 
incrementando, más estiércol hace que la tierra no quede inútil. Al poner bastante estiércol de 
ganado tiene una producción seguida de 3 años.  Y de ahí desaparece, pero si todos los años se le 
abona tengo una cosecha sana. También trabajamos con las fases de luna para que los cultivos sean 
más resistentes a las plagas (testimonio de líder y productor, Loja 2017). En la misma provincia, una 
familia también recoge las heces del ganado, esparcen, dejan 3 meses que demora en crecer el pasto 
y luego entran los animales. También ponen en los cultivos de maíz y fréjol. 
 
La construcción y mantenimiento de cercas vivas, así como la plantación y cuidado de árboles son 
responsabilidad de los hombres. En los matrimonios de edad adulta y adulta mayor, las mujeres 
apoyan a templar el alambre de las cercas y a recoger los leños pequeños de los árboles para cocinar 
los granos (Loja). 
 
De este apartado se concluye que lo relacionado con pastos, mantenimientos de cercas y árboles es 
un trabajo de los hombres sean propietarios o trabajadores, inclusive son contratados por las 
mujeres jefas de hogar. En los matrimonios de ganaderos de más de 50 años, los hombres realizan 
estas tareas y las esposas les apoyan. 
 
Las cercas eléctricas son muy cómodas para el manejo de las mujeres. Una jefa de hogar tiene en 
las partes planas de su finca, ella dice que: άsueltas pasan las vacas pero con cercas eléctricas. Las 
vacas ya están acostumbradas saben que les da la corriente y ya no se pegan al alambre. Y se puede 
hacer comer poco a poco en el potreroέ όǘŜǎǘƛƳƻƴƛƻ ŘŜ ǇǊƻŘǳŎǘƻǊŀ jefa de hogar, Loja 2017). Las 
cercas eléctricas son recomendables para el uso de las mujeres ganaderas porque disminuye su 
trabajo, no necesitan mover diariamente a las vacas, ni amarrarlas; la eficiencia en el consumo de 
pastos es otro factor positivo de esta tecnología porque el ganado consume de manera más 
ordenada las pasturas, constituyendo un ahorro económico importante; sumado a esto, la facilidad 
de mover las cercas en pocos minutos, les ayuda a optimizar el poco tiempo del que disponen las 
mujeres. 
 
 
Ordeño 
 
En los sitios donde se realizó el levantamiento de información acostumbran hacer un solo ordeño 
en las mañanas. Este trabajo lo hacen principalmente mujeres, aunque algunos hombres ordeñan, 
ellas son las expertas y responsables. Es la actividad más urgente e importante que deben realizar, es 
impostergable, no hay un día que no ordeñen porque no hacerlo significaría un riesgo para la salud y 
vida de las vacas, y redundaría en una significativa pérdida económica para la familia, sostuvieron 

                                                           
30 En el caso de Imbabura estas decisiones toman los dos esposos. Las mujeres jefas de hogar y las que lideran la ganadería 

deciden ellas. 
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que άla ǇǊƛƻǊƛŘŀŘ ǘƛŜƴŜƴ ƭŀǎ ǾŀŎŀǎ ǇƻǊǉǳŜ ǎƻƴ ƭŀǎ ǉǳŜ ƴƻǎ ƳŀƴǘƛŜƴŜƴέ όǘŜǎǘƛƳƻƴƛƻ de productora 
adulta de más de 50 años, Loja 2017). 
 
En los grupos focales masculinos, algunos hombres manifestaron que el ordeño es compartido 
sobre todo cuando tienen muchas vacas lecheras, άŀƴtes era más marcado el ordeño para las 
mujeres, ahora ya se comparte. En mi caso, me dedico más a la agricultura, tengo tomates porque 
ahí hay un buen capital. Si se tiene más animales que ordeñar nos toca a los dos porque si no el 
transporte le dejaΣ ƴƻ ŜǎǇŜǊŀΣ ǇŜǊƻ ŎƻƳƻ ƴƻ Ŝǎ ŀǎƝΣ Ƴƛ ƳǳƧŜǊ ƴƻƳłǎ Ŝǎǘł ŘŜŘƛŎŀŘŀ ŀ ƻǊŘŜƷŀǊέ 
(testimonio de un productor adulto, Imbabura 2017). 
 
Según sea el número de vacas para ordeñar y las distancias que deben recorrer entre la casa y la 
finca muchas veces define la hora en que las mujeres deben madrugar. Además del desayuno deben 
preparar el cocaví y luego ir al ordeño. 
 
Los matrimonios adultos de más de 50 años de edad, generalmente, hacen las tareas juntos, 
inclusive el ordeño es compartido. Las jefas de hogar y las mujeres que lideran la ganadería van solas 
a ordeñar. VA veces les acompañan sus hijas-os en vacaciones escolares o los fines de semana. En las 
organizaciones de la parroquia Buenos Aires de Imbabura, las tareas del ordeño deben estar 
finalizadas a las 08:00, hora en que pasa el transporte a retirar al pie de las fincas los envases de 
leche o cantinas como les llaman, las mismas que luego son entregadas en el centro de acopio de la 
asociación. En las asociaciones de Gonzanamá en Loja mencionaron que las mujeres ordeñan en las 
primeras horas de la mañana entre 07:00 y 09:00, lo hacen antes o después del desayuno. 
 
El ordeño requiere de destreza manual y fuerza en manos y brazos, generalmente, hacen en los 
mismos potreros. Dependiendo del número de vacas, algunas familias tienen cierta infraestructura 
como establos para ordeñar, pero este no es el caso de la mayoría. Las mujeres acostumbran a 
άŀƳŀƴƛarέ [amarrar] a las vacas antes de ordeñarlas, le atraen al ternero para que tome leche y 
suavicen las ubres, mientras esto sucede, les amarran las patas traseras a las vacas.  
 

 
                Productora ordeñando. La vaca está amarrada las patas, junto a ella está su ternero. Loja 2017. 

 

Una productora compartió su rutina: ά5ŜǎǇǳŞǎ Ŏƻƴ ǳƴ ǇƻŎƻ ŘŜ agua les lavo las ubres, les seco y 
despunto los pezones sacándole 3 chorritos31 de leche, y de ahí ya le saco la leche en estos baldes 
[plásticos]. Cuando acabo le pongo el selladorέ32 (testimonio de productora jefa de hogar, Imbabura 
2017).  Los baldes de leche se vacían en los envases donde finalmente transportan la leche. El lavado 

                                                           
31 Los tres chorritos es una medida higiénica previa al ordeño que ha sido recomendada por las instituciones del Estado.  
32 El sellador es un líquido yodado que se pasa por los pezones para evitar infecciones de las mamas. 












































































































































































